
JLíOS NIÑ OS E X P Ó S I T O S .

Hijos míos, vosotros estáis al cui­
dado de vuestros padres, mimados 
y  acariciados á porña; pasais par­
te del verano bajo frescas arbole­
das, y  el invierno en abrigadas ha­
bitaciones; hacéis vuestras comidas 
diariam ente; por la noche os acues­
ta n  en una cainita muy blanda y 
blanca, en la que dormís en paz 
hasta el otro dia por la m añana. 
¡Venturosos niños! ¿Creeis que su­
cede otro tanto á todos los del mun­
do? I Ay I todos los niños no son tan  
felices como vosotros. Unos sufren 
el frió y  el ham bre desde que nacen; 
otros á  los seis años ya tienen que 
ganar el pan con el sudor de su 
frente; muchos, y estos son los más 
desgraciados de todos, no tienen 
padre ni madre; nadie ha cuidado 
de enseñarles á rogar á Dios y  am ar 
á  sus semejantes.

Sí, hijos míos; m iéntras que vo­
sotros os veis rodeados de tanto 
am or y tan ta  solicitud, algunas po­
bres criaturas, apénas venidas al

mundo, han  sido arrojadas sobre la 
dura, fria y  tosca piedra que inco­
moda á cuantos la tocan; en vano 
han llamado á sa madre ausente y 
desconocida, nadie les ha respondi­
do. Bendecid á vuestra m adre que 
ha cuidado de vosotros ántes que 
tuvieseis necesidad de llam arla.

Lo que voy á contaros, hijos mios, 
es muy triste y lam entable; en ello 
vereis una crueldad; mas pertenece 
á la historia, y es menester acos­
tum brarse á ella, porque al paso 
que nos en tretenga interesándonos, 
nos instruirá.

Sabréis como antiguam ente la 
especie hum ana se hallaba en el más 
completo abandono. E n medio de 
las populosas ciudades, en las calles 
y en los pórticos de las iglesias, se 
veian niños abandonados por m a­
dres insensibles y  padres desmora­
lizados que no querían ó no podían 
mantenerlos. E ra  un espectáculo 
terrible, y  sin embargo la multitud 
seguía su camino sin detenerse y  sin
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inquietarse por los gritos lam enta­
bles de las tristes criaturas, ó lo que 
es peor, las dejaban m orir en silen­
cio. Tan admirable insensibilidad 
dependía de que las costumbres de 
los pueblos con las de los indivi luos, 
se van formando j  mejorando poco 
á poco, pues en un dia no se hace 
un pueblo cruel, ni un hombre sen­
sible, La costumbre puede muchoen 
la moralidad de las acciones, y  como 
la liabia en la exposición de los ni­
ños, se m iraba como un m al irre­
mediable. El encargado de las do­
lencias hum anas pasaba sin reparar 
en los niños que lloraban; el m a­
gistrado, rodeado de fausto y  na­
dando en la opulencia, seguía su 
camino desentendiéndose de-los do­
lorosos lamentos, sin acudir al so­
corro de aquellos infelices: el sacer­
dote representante de la caridad, 
m iraba con indiferencia al niño ten­
dido sobre las gradas del templo. 
En fin, hasta la  m adre que habia 
ya perdido á  su hijo y  venia á llo­
rarle  al pié del a lta r, pasaba por 
delante de los niños sin. m adre, sin 
pensar que uno de aquellos pobre- 
citos tendidos allí, podia reemplazar 
al que acababa de perder. ¡Qué 
crueldad!... Los pobrecitos no te­
nían  más recurso que m orir. Así 
fallecían, como el pajarillo que der­
riban impíamente del nido sin que 
su madre pueda leyantarlo, y todas 
las m añanas se recogían habitual­
mente los cadáveres inocentes de 
lastiernecitas victimas de la  eoniun 
insensibilidad.

Mas esta dolorosa escena debia al 
fin cesar, debia tener un  térm ino. 
En España apareció el remedio á 
tamaños males con que gemia ia

humanidad inocente, y podemos 
jactarnos de ta n  plausible gloria. 
Madrid vió ya en el año de 1507 
instituida una sociedad particular, 
dedicada con especialidad á favore­
cer niños expósitos, estableciendo 
en el convento de la Soledad un 
local destinado al efecto. Mas un 
célebre filósofo cristiano, de alma 
buena y  dulce, tan  poderoso por su 
filantropía como por sus virtudes; 
uno de aquellos liombres quedebian 
llamarse grandes, si el reconoci­
miento de los pueblos se expresase 
con la propiedad que debia para dar 
aquel atributo á  quien fundadamen­
te lo mereciese, fué el que se dedicó 
con particularidad á propagar el 
ejercicio de la caridad cristiana con 
los infelices niños expósitos, procu­
rando con su ejemplo y  doctrina 
a traer á cuantos pudiesen servirle 
de auxiliares y sostenedores de tan 
digna empresa.

Aquel grande hombro se llamó 
Vicente Paul, santo que ya  se 
venera en nuestros altares: nació el 
24 de Abril de 1575 en un  lu g a r- 
cilio de Francia. Hijo de una fam i­
lia pobre, aprendió á sufrir para 
enseñarse á socorrer á sus semejan­
tes. Estudió para ser sacerdote, por­
que en aquella época, el que no era 
noble ó soldado y  quería ser algo 
visible, tenía que pertenecer al cle­
ro. Apénas habia acabado sus estu­
dios, cuando tuvo que hacer un v ia ­
je  á  Beaucaire, en el Mediodía de 
la F rancia, á las orillas del Róda­
no. A- la mitad del Ródano, en un 
barco francés y enfrente de Beau­
caire, Vicente de Paul con los que 
leacom pañaban,fneron robados por 
unos piratas argelinos. Dice él mis­
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mo: «Me dieron un  flechazo, del que 
me resentiré toda mi vida. Nos en­
cadenaron, y  después de habernos 
curado groseram ente, tom aron la 
ru ta  de Berbería, caverna de ladro­
nes, y  luégo que llegamos á un  pue­
blo, nos pusieron en venta. Nos lle­
varon á casa de los comerciantes 
para mostrarles cuál de nosotros 
podia comer y beber. Los mercade­
res nos exam inaron uno á uno lo 
mismo que cuando se compra una 
bestia, haciéndonos abrir la  boca 
para ver nuestros dientes, ten tán­
donos y  reconociendo nuestras lla­
gas, haciéndono.s andar al paso, 
tro tar y correr, levantar fardos y 
luchar para conocer la fuerza de 
cada uno, con otras mil brutali­
dades.»

Esto dice Vicente de Paul, al cual 
compré un pescador, que tuvo luégo 
que venderle á un médico porque 
no le probaba bien la m ar. Del mé­
dico, Vicente, siempre como escla­
vo, pasó á  poder de un labrador, 
hasta que al fln se escapó porque 
tenía valor y  era resuelto. Tal vez 
hubiera un millón de hombres mé­
nos en Francia  si Vicente hubiera 
perecido de miseria entre los africa­
nos. Felizmente la Providencia no 
consintió esta m uerte, y trajo al 
santo hombre á su patria, en donde 
fué disponiendo y  ensayando por 
medio de buenas obras la m aravilla 
do la  adopción de los expósitos. El 
bien que ha hecho por sí solo, no 
puede calcularse. Vicente de Paul 
fué el prim ero que penetró en las 
prisiones con palabras de paz y  de 
esperanza, á m anera de ángel con­
solador. Adoptó prim ero á  los pri­
sioneros, y  luégo ó los condenados

á galeras. E ra  el padre de todos los 
pobres: recorrió toda la Francia, 
estableciendo asociaciones de cari­
dad, cofradías de beneficencia, es­
cuelas para  las gentes del campo; 
apiadándose igualm ente de las jó ­
venes pobres y  de los sacerdotes 
extraviados. San Vicente de Paul, 
de glorioso é inm ortal renombre, 
sostuvo principalm ente la Magda­
lena, asilo de mujeres penitentes, y  
fundó á  San Lázaro, escuela de sa­
cerdocio ta n  conocida por su ciencia 
y  su virtud., Y cuando se piensa que 
aquel hombre, modelo de santidad, 
emprendió y  llevó á cabo tan  escla­
recidas obras en circunstancias que 
no le eran lo más favorables; cuan­
do se piensa que intervino á la vez 
en todas las crisis de la época, las 
guerras civiles, las hambres y  las 
pestes, no se puede ménos de reco­
nocer que éste es uno de los mayo­
res espectáculos que puede presen­
ta r  la piedad y la virtud.

Pero la mayor obra de tan  g ran ­
de hom bre, en medio de todos sus 
trabajos, es la  adopción de los niños 
expósitos. Estos polirocitos fueron 
para Vicente de Paul la  ocupación 
de su vida, pues las otras tareas de 
su caridad no eran más que dis­
tracciones de su ocupación princi­
pal. Aquel casto padre de familia, 
se ocupó toda su vida en sus hijos 
venideros. Recoge de la piedra des­
nuda los huerfanitos y  les da todo 
lo que les hace fa lta , leche, cuna, 
dulce calor, todo, hasta una madre. 
¿Y qué madres les da? Les da las 
hermanas de la caridad, ángeles 
que no tienen hijos, y que adoptan 
á los hijos qne no tienen madre. 
Ved, hijos mios, lo agradecida que

Ayuntamiento de Madrid



debe estar la humanidad á  tan  
grande hombre: por él tienen m a­
dre los niños que carecían de ella, 
é hijos ias madres que no los tenían. 
San Vicente ha reunido estos dos 
séres aislados, y  con ellos ha cons­
tituido una sociedad indisoluble. 
Así, queridos niños, Vicente de 
Paul es un  santo á  quien siempre 
debeis respetar y  bendecir; es el 
padre de los niños, de quienes las 
herm anas de la  caridad son las m a­
dres adoptivas. Estas, á ejemplo de 
su benéfico patrón, no rehúsan el 
consuelo á ningún abandonado, ni 
á  ninguna miseria en los hospita­
les, en los que sirven con esmero. 
Pero sobre todo ejercen su m ater­
nidad sagrada y  sensible en el es­
tablecimiento de la Inclusa, adonde 
son llevados los niños expósitos. Si

en tráis algún día en esos estableci­
mientos y vais recorriendo la larga 
serie de cunitas en que están colo­
cados los hijos de San Vicente de 
P au l, y pensáis lo que sufren las 
pobres criaturas, bendecid á  vues­
tra  madre que os protege con sus 
miradas benéficas y  su afecto m a­
ternal. Bendecid á  vuestras madres 
y  aprended á  ser caritativos; la ca­
ridad cristiana á todo ayuda, todo 
lo vivifica, y  ella es la que más 
sostiene y  acrecienta el bien públi­
co, desenvolviendo de un  modo el 
más puro y  completo los sentimien­
tos de afecto mutuo que Dios, al 
c ria r los hombres, ha  derramado 
copiosamente en su corazón. Nunca 
olvidéis que todo lo que la religión 
manda es caridad.

J . M . B .aL E S T E R O S ,

(OS DOS C A M IN A N T E S.

I.

Trabajo doy al que, encontrán­
dose en el fondo de aquel espeso 
bosque, tu v ie ra , sin conocerle, la 
precisión de salir de sus innum era­
bles sendas y  ásperas vertientes. 
E ra  aquello empresa difícil de eje­
cutar, según cuentan todos los via­
jeros que se vieron en la necesidad 
de c ru zarle , y que tuvieron la 
suerte ó desgracia de salir de él 
con vida.

La noche empezaba á abrazar el

bosque, y  ya los últimos rayos del 
sol S3 desenredaban de las elevadas 
ram as de los árboles más gigantes­
cos, para  ir  á  recogerse detras de 
arrogante colina que se perdia en ­
tre  los tules de la niebla. Ya em ­
pezaban las estrellas á  m irar con 
sus ojitos de brillantes á  la tie rra , 
y  ya  la luna se alzaba en el firm a­
mento azu l, ta n  triste  que parecía 
que lloraba lágrim as de claridad.

La alondra cantaba en la copa 
del árbo l, y  parece que decia:

— ¡ Pobres viajeros á quienes la
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noche haya cogido dentro del bo.s- 
que! ¡Pobres viajeros, cómo sal­
drán de su jo rn ad a !...

II.

En lo mas enmarañado de él es­
taban dos hombres sentados sobre 
el suelo. Al que llo rab a , ocultando 
su cabeza entre sus brazos, daba 
compasión de verle. El otro, con la 
m irada fija en el cielo y  con la 
oración en los labios, parecía no 
oir los lamentos de su compañero.

— ¡,4y!—exclamaba éste.— ¡Qué 
desgraciado soy! ¡Todo me sale 
m al! ¡No encuentro alivio á mis 
pesares!...

— Animo, amigo, ánim o; quizás 
nos falte poco para llegar á una 
aldea donde reparemos nuestras 
fuerzas; quizás no sea tan to  nues­
tro  mal; adelante, amigo.

—Pobre de mí; tus palabras son 
inútiles para consolar mi alm a. ¡La 
fatalidad mo persigue! Yo fui quien, 
hace tres dias, creyendo adelantar 
más por este cam ino, te invité á 
seguirle. ¡ Desgraciado! ¡ Me has 
acompañado á la m uerte! Y ade­
m ás, aunque creyera en tus nobles 
frases, no puedo, no tengo fuerzas. 
Estenuado por la m archa de dos 
d ias, en los que ni el ham bre ni la 
sed han sido aplacadas, mis múscu­
los no me perm iten dar un paso. 
¡Quépobre es nuestra naturaleza!...

Y así estuvo clamando el infeliz

hasta que su com pañero, más an i­
moso que é l , le anunció que no 
quería esperar ta n  impasible la 
m uerte , y  que aún en su pecho 
brillaba, aunque ténue, la estrella 
de la esperanza.

— No in tentes, compañero, bus­
car alivio á  nuestros males. Te 
perderás por el bosque, ¡Quién sabe 
si al dar un paso caerás para nun­
ca más levantarte! Entónces ¡ay! 
ni verás tú  mi agonía ni yo cerraré 
tus ojos. No hay esperanza ni re­
medio. ¡Este bosque nos servirá de 
tum ba!...

III.

Aunque fué triste  y  desconsola­
dora la despedida, dejó clamando 
al cielo á  su com pañero, y  eclióse 
á andar el animoso por el bosque, 
sin más guía que Dios, á quien sin 
cesar invocaba.

Las palabras de su colega no se 
apartaban  de sus oidos, y  la espe­
ranza renacía en su corazón.

La fatiga le ahogaba, la necesi­
dad le ren d ía ; pero la fe y la cons­
tancia, en noble lucha con ellas, le 
daban alientos. El cam inante ya 
no oia los lamentos de su compa­
ñero , y  pasó toda la noche andan­
do, andando...

IV.

Cuando el sol despertó las aves, 
el viajero se hallaba en una pe-

Ayuntamiento de Madrid



102 EDUCACION Y RECREO.

güeña senda, léjos del bosque en el 
que quedó su compañero.

E n una peña que se elevaba en 
la pradera, de rodillas y descubier­
to ,  m urm uraba la más ferviente 
plegaria el pobre pasajero, y  ab­
sorto escucliaba la estrofa más su­
blime que dirige la tie rra  á  su Ha­
cedor.

El au ra  se metia por entre las 
hojas de los arbustos, y  las iba di­
ciendo :

— D eportaros, holgazanas, que 
ya el sol ha  besado á  la tierra .

Y entónces las hojas y el aura, 
y el arroyo y  la fuente, form aban 
un coro de salvaje arm onía, que se 
elevaba al cielo con las oraciones 
del pobre cam inante.

— ¡Ay! ¡Diosmio!—m urpiuraba 
éste , — permitidme llegar hasta 
donde repare las fuerzas que ya me 
abandonan. Mi cansancio es m u­
cho; grande mi debilidad... ¡Dios 
m ió, ya que me habéis permitido 
salir del bosque, haced que llegue 
donde me den la vida!

¡Con cuánto trabajo avanzaba por 
la senda que se perdia serpeando 
entre las peñas del camino!

— ¡Animo!—se decia.— ¡Animo! 
¡Quizá encuentre algún pastor ó 
algún pueblecito!

Y descansando y  avanzando, lle­
gó hasta  donde la  ^enda term inó á 
sus ojee.

— ¡Ay! ¡Dios mió! ¡Ahora sí que 
ya  no puedo, no puedo! Mis miem­

bros languidecen y  mis piernas se 
niegan á sostenerme. Pero ¡ Dios 
mió! ¿Qué veo? Allá entre la b ru ­
m a de la  m añana parece que dis­
tingo una cosa blanca; ¿será, V ir­
gen rnia? ¡Si, sí, en aquel llano 
está; es una aldea, y  ya me falla 
poco! ¡Dios mío, dadme ánim o!...

Y es imposible expresar el t r a ­
bajo con que andaba.

V.

— ¡He llegado... he llegado á  lo 
que yo creía que era un pueblo en 
donde recobraría la v id a ... y  no 
es! ¡Cómo me engañó el deseo! 
¡Asi es la vida; primero una ilu­
sión que enloquece; luégo un des­
engaño que m ata! ¡Pobre compa­
ñero m ió!... ¡Ay! Si yo hubiese se­
guido sn consejo y hubiera esperado 
la muerte en el bosque, no sufriría 
lo que llevo sufrido.

E.xtendió la vista por el hori­
zonte despejado, y  ¡ aquello sí que 
no e ra  ilusión! lo que tenía cerca 
era un pueblo con sus casitas blan­
cas, que se agrupaban alrededor de 
su iglesia, cuya torre se elevaba 
entre ellas como un  hermano m a­
yor que protege á los pequeñuelos.

— ¡Si pudiera llegar!— decia el 
cam inante, sintiendo renacer en su 
pecho la esperanza.— ¡Si pudiera 
llegar!... sí, sí, creo que estoy sal­
vado. ¡Gracias, Dios m ió, gracias!

Y emprendió de nuevo la m archa.
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VI.

Góm. 0  llegó al pueblo, no lo sé 
decir; vosotros os lo figurareis. Lo 
que sí sé es que ya satisfechas sus 
necesidades, salió con otros vecinos 
del lugar en busca del compañe­
ro de la selva, á  quien hallaron 
muerto.

Y además sé que cuando tenía 
muchos años el cam inante y  veia 
reunidos á su lado sus nietecitos, 
desp'iies de contarles su aventura, 
solía d ec ir:

—El bosque es la vida que todos 
tenemos que pasar: m i compañero 
el m uerto representa la parte de la 
hum anidad que pasa el tiempo que­
jándose de su suerte y  de su des­
ventura , sin procurar vencerlas: 
yo me convencí de que el hombre, 
trabajando, siempre se salva: po­
drá creerse, como yo , que las pe­
ñas eran  casas; pero trabajando 
con fe y con constancia se encuen­
tra  un pueblecito.

Otros encuentran una ciudad.
P. G r o iz a r d .

G a l e r í a  d e  d e s g r a c i a d o s .

XVIII.

E l vendedor pequeñuelo.

E n e s a s  noches de inv ierno  
En que he lado  e s tá  e l am b ien te
Y á  p e s a r  de todo ab rig o  
N u es tro s  m iem bros so  en tum ecen ,
Y nos v a  azo tando  e l ro s tro  
L a lluv ia , e l a ire  y  la  n ieve,
¿A v u es tro  p a so  no v iste is
A un  pequeñuelo , un  sé r  débil 
Que a p é n a s  c u b re  su s  c a rn e s  
Del r ig o r  d e  la  in tem perie ,
Y en el hueco d e  u n a  p u e r ta  
A terido  se  guarece,
Y rend ido  de fa tig a
E n  la  d u ra  lo sa  duerm e?
¡Cuántos cu idados los n u es tro s , 
T em ero so s d e  que a l te re  
L a  sa lu d  de n u e s tro s  hijos 
Del a ire  e l sop lo  m ás level 
S u  m a d re  vela s u  sueño ,
N ad a  h a b rá  q u e  Ies inquiete ;
Y á  su a rru llo , á  su s  c a ric ia s .

D e sp e rta rán  so n rien tes .
¡Qué c o n tra s te  ta n  h o rrib le  
E se infeliz nos ofrecel 
A ún e n  la  in fanc ia , no goza 
Del c a riñ o  de o tro s  séres:
Si ja m á s  v e  u n a  so n risa , 
A dustos g es to s  v e  siem pre;
Si tiene p ad re s , v a lie ra  
Quizá que no  lo s  tuv iese .
Que la  m is e r ia  eg o ís ta  
In s tin to s  m u e s tra  c ru e les .
T a l vez en  b u sc a  de un  lucro  
A saz m ezquino, le im pelen  
A c ru z a r  as í la s  calles,
Y a pregonando  la  su e rte  
E n los a z a re s  del juego  
A quien  so s  voces no a tiende . 
Y a la  pobre m ercan c ía  
Que ex ig u a  g a n a n c ia  deje; 
O tro  s e r  m á s  d esg rac iad o  
No tiab e is  d e  h a l la r  fácilm ente. 
¡T ris te  e n t ra d a  d e  la  vidal 
En v erd ad  que n o 'p a re c e  
E n ta l  abandono  el m ísero .
U n s é r  d e  la  h u m a n a  especie.
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R n esa  edad  v en tu ro sa .
P o rq u e  el niño tío com prendo 
Que es m á s  pródigo el des tino  
E n  los m a les  que en  los b ienes. 
Que es la  e x is te n c ia  u n a  lu c h a  
P a ra  el s é r  hum ano , vedle;
L os co lo res de la  in fanc ia  
Su sem b lan te  no em bellecen; 
L as p rivac iones le roban  
Su ex p resió n  du lce y  a leg re .

Y m acilen to  y  ad u sto
Y ag re s iv o , en él se  a d v ie rte , 
N oel pu rísim o  reflejo
De un a lm a  tie rn a , inocente; 
E l'de un  a lm a  s in  cu ltivo  
A la  que el poso e n tr is te c e  
Del d esen g añ o , y no  sabe 
De qu ién  los consuelos v ienen . 
iQuó ho rizon tes ta n  nublados, 
Q 'ió p e lig ro sas  p en d ien te s .

En BU abandono  y m iseria  
L a  e x is te n c ia  h a  de ofrecerle! 
Del m al ejem plo ta l vez 
Seducido, con soeces 
P asiones, en la  vag an c ia . 
Ig n o ra n te  de la s  leyes 
De la  m o ra l .. .  ¡dosdíchado 
C uando á  s e r  un  hom bre llegue! 
V osotros, los que felices 
T eneis a b r ig o  y  a lb erg u e . 
B lando lecho, tie rn o s  p ad res . 
G ra to s  goces y  deleites,
Q ue e n sa n c h á is  la  in te ligencia  
Con el es tud io  perenne,

y  sa b é is  qu e  e s  v u es tro  h e rm a n o  
El pequeñuelo  ind igente ,
Y que Dios e s  el consuelo  
En los h um anos reveses,
C om padeced a l qu e  yace
De e s a  p u e r ta  en lo s  d in te les, 
H allando  en el su eñ o  tre g u a  
A l h am b re , a l  cansancio , in e rte ,
Y bendecid a l que ab rigo ,
P az  y  s u s te n tó o s  concede.
[Otro s é r  m á s  desgraciado
No h ab é is  d e h a lla r íá c ilm e n te l

A n g e l  I . a s s o  d e  l a  V e g a .
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GAR E SM A E L .

Dios hizo saber á  A braham , por 
medio de una misteriosa visión, que 
sería su heredero un  iiijo, del que 
tendria descendencia ta n  numerosa 
como las estrellas del cielo, y que 
dominaría en el país comprendido 
desde el Nilo al Eufrates, después 
de cuatrocientos años de servi­
dumbre.

Como Supremo legislador perm i­
tió Dios á los Patriarcas la poliga­
m ia. Abraham , cediendo á lo s rue­
gos de su esposa Sara, que se creia 
estéril y  contaba ya  la edad de 75

años, tomó por legítima mujer, 
aunque de segundo órden, á  su es­
clava egipcia Agar.

Luégo que A gar concibió, des­
preció á su señora, quien, autori­
zada por A braham , castigó á  la 
egipciaca. E sta huye entónces al 
desierto del Sur. E n  lugar retirado 
y  junto  á una clara fuente, se le 
apareció un  ángel que le prometió 
innum erable posteridad, y le mandó 
volver á casa de su señora y  hum i­
llarse á ella; designó con el nombre 
de Ismael el niño que Agar habia
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de dar á luz, y  predijo que sería un 
hombre fiero. A gar obedeció, y na­
ció Ismael en casa de su padre 
Abrahara.

Catorce años despucs nació Isaac, 
de Sara, que contaba entónces 90. 
Como viese ésta que Ismael m altra ­
taba á  Isaac, exigió de Abraham 
que despidiera á la madre y  al 
hijo. Resistió el P atriarca; pero por 
indicación de Dios, se decidió, des­
pidiendo á A gar muy de m añana, 
entregando á A gar pan y  un  odre 
de agua.

Anduvieron Ismael y  su madre 
por el desierto de Bersabé, situado

entre el límite de Canaan y  el Mar 
Rojo, donde pasaron una sed es­
pantosa; y  cuando, desfallecido, se 
habia acostado Ismael á la sombra 
de un árbol, Agar se retiró por no 
ver m orir á su hijo. Dios oyó las 
súplicas de los infelices y  mandó un 
ángel que les mostró un  pozo con 
agua, donde apagaron su sed.

Creció Ismael, se fué al desierto 
de F a ra m , que está en la región 
llamada Arabia Petrea, y  allí se 
hizo hábil cazador; se casó con una 
egipcia y  fué padre de un numeroso 
pueblo, según las divinas promesas.

R .  G a r c í a  C o r t é s .

R e c u e r d o s .

¿Quién o lv ida  do !a a ld ea  
E l á rb o l qu e  vió p rim ero ,
A cu y a  so m b ra  apacib le 
De n iño  o ia  risueño  
E x tra o rd in a r ia s  leyendas 
De los lab io s  del abuelo? 
¿Quién no rec u e rd a  co n  gozo 
De la  m ad re  el p r im e r beso 
E n tre  p lácidas canciones
Y dulce r isa s  envuelto? 
¿Quién o lv ida  el c laro  so!
Q ue d o ra b a  e l arroyuelo ,
E l p e rro , el g o rrió n  y  e l nido, 
L as e s tre llí ta s  y  el cielo. 
C o m pañeros que a leg rab a n  
C o n s tan tem en te  los juegos; 
E l a ltivo  cam p an ario .
L a  ig le s ia  s a n ta  de l pueblo. 
E l dulce toque  d e  g lo ria
Y del ó rg an o  los ecos?
¡Ayl sólo de aq u e lla  edad. 
Sólo quedan  los recuerdos. 
Q ue la  ju v e n tu d  bendice,
Q ue ad o ra  co n s tan te  el viejo; 
R ecuerdos qu e  son del a lm a

L a a le g r ía  y  el consuelo,
Q ue l a  p a tr ia  es siem prev iva  
Q ue co rona  n u e s tro s  hechos.
Q ue n u e s tro s  p aso s  a lien ta ,
Que p rem ia  n u e s tro s  desvelos;
A la  que e l m undo le v a n ta  
U n a l ta r  en cad a  pueblo 
Y el a m o r en  cad a  h o g a r 
Un sa n to  y  soberbio  tem plo,
Donde e te rn a  se v e n e ra  
Con relig ioso  respe to ;
R ecuerdos ¡ayl v en e ran d o s  
Q ue el a lm a  llenan  de fuego,
Que en  e l co razón  encienden 
Del a m o r el sen tim ien to  
A  la  s a n ta  independencia ,
G lo ria  e te rn a  de loa pueblos. 
D esdichado qu ien  olvide 
E l á rb o l que vjó p rim ero .
D el p r im e r  cíelo no g u a rd e  
S iem pre  v ivos los recuerdos,
Q ue la  p a tr ia  e s  aque l árbol,
Q ue la  p a tr ia  e s  aque l cielo.

C .  S e r r a .n o  M a g d a l e n a .
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OLA Y (UISA.

Lola era una niña muy buena, 
muy aplicada y  muy fina y  atenta 
con sus superiores, lo cual hacia que 
fuese de todos ellos muy querida.

Un (lia fué á  verla su prima 
Luisa.

Esta e ra  una niña aturdida, tra ­
viesa y  desobediente.

Las niñas quisieron ir á ju g a r al 
jard ín .

La mamá de Lola las dijo:
—Podéis ir  á ju g ar a llí; pero no 

toquéis ninguna llor, y, sobre todo, 
no os acerquéis á las colmenas.

Las dos primas bajaron al jardín; 
pero apénas estuvieron en él, se la 
antojó á Luisa coger una rosa.

En vano Lola la recordó que su 
mamá las habia prohibido tocar las 
flores.

La traviesa niña fué á coger la 
rosa y en el mismo momento lanzó 
un  grito.

Se habia clavado una espina. De 
su dedo salia sangre.

Lola tra tó  de consolarla dicién- 
dola que aquello debia servirla de 
lección.

AI poco rato, Luisa ya  no se 
acordaba de aquel contratiempo y 
se empeñó en querer ver cózno

hadan la miel las abejas, sin tener 
en cuenta la prohibición de su tia  
ni las observaciones de su buena 
prim ita.

Esta corrió á avisar á  su mamá; 
pero ya Luisa ponia su atrevida 
mano en una de las colmenas y  en 
el mismo instante prorumpió en 
desgarradores gritos, corriendo há­
cia la  casa perseguida por un en­
jam bre de abejas.

Al oir sus voces salieron su tia  y 
Lola y  la encontraron con la cara 
llena de picaduras y  terriblem ente 
hinchada.

—¿Ves ahora las consecuencias 
de no haber querido seguir mis sa­
ludables consejos?—la dijo su tia  en 
tono de dulce reproche.— Guando 
yo os dije que no tocarais las flores 
ni os acorcáseis á las colmenas, era 
porque preveía lo que podia suce­
der. T ra ta  de ser, en lo sucesivo, 
más cuerda y  más dócil á los con­
sejos de tus mayores.

Luisa tuvo siempre presente 
aquella terrible lección, y con su 
docilidad y buena conducta hizo 
olvidar completamente sus prim e­
ras travesuras.

G b l s o  G o m i s .
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Í N E L  AL BU M  DE  ^ V I a RÍA
***

j c

A cabo de leer, b e lla  M aría ,
De e s te  lib ro  la s  ho jas,

Y h e  v is to  m uchos v e rso s  á  tu s  ojos,
A tu  d iv in a  boca,

A  tu  pequeño p ié , tu  lin d a  m ano,
A tu  fren te , á  ta s  ro sa s  

Do tu s  p u ras  m ejillas, á  tu  ta lle 
De lin eas  sed u c to ras ,

Al fuego que desp iden  tu s  m ira d as ,
A tu  voz, que enam ora,

A tu  a n d a r , qu e  en loquece a l que te  m ira .
A tu  h e rm o su ra  toda.

M as queda lo m ejor, y  no lo h a n  dicho:
Y, s i lü  no te  enojas.

T e d iré  qu e  ta n tís im o s  elogios 
Son flores sin  a rom a.

T ú tien es u n a  flor, lin d a  M aria ,
M ejor q u e  aq u e sa s  o tra s ;

F lo r  qu e  a r r a ig a  en lo s  p lácidos verg e les  
De tu  a lm a  candorosa.

¿Que cu á l es e s ta  flor á q u e  yo  aludo.
A dec ir m e provocas?

¡Tu v irtu d , f ra g a n tís im a  azucena 
De e m b riag ad o ra  arom al 

C o n sé rv a la  por s iem p re , h e rm o sa  m ia. 
Que su  b lan ca  coro la 

C onvierto  en ce le stia les  q u eru b in es 
A la s  n iñ a s  herm osas.

J u a n  Q u i r ó s  d e  l o s  Ríos.

E X P L I C A C I O N  DE A L G U N A S  VOCES D E L  C A L E N D A R I O .

P eriodo  Ju lian o .—F ué inven tado  p o r Es- 
ca lígo ro  p a ra  re d u c ir  unos á  o tro s  y  com ­
p a r a r  e n tre  s í los añ o s  y  épocas d e  los d i­
fe ren te s  pueblos d e l m undo. E ste  periodo 
c o n s ta  de 7.980 años, y e s tá  com puesto  del 
ciclo so la r  do 28 años, del ciclo lu n a r  de 19 
y  do la  indicción ro m a n a  que c o n s ta  de 15, 
porque es to s  t r e s  períodos d e  tiem po, m u l­
tip licados e n tre  si, hacen  los d ichos 7.980 
años.

Ciclo so la r.—Es un  periodo d e  38 años, 
a l  cab o  de lo s  cu a le s  el a ñ o  vuelvo á  e m ­
p ez a r  con los m ism os d ias, y  és to s  á  se ñ a­
la rse  con la s  m ism as le tra s , que so  llam an  
dom inicales.

L e t ra  dom inical.—Es la  le tr a  del ab ece­
dario  que s irv e  p a ra  in d ica r los dom ingos, 
y  con la  que és to s  van  se ñ a la d o s  en los 
ca le n d a rio s  d u ra n te  todo el año . No siendo 
m á s  qu e  sie te  los d ia s  de la  se m an a , ta m ­
poco la s  le tr a s  dom in ica les p ueden  p a s a r  
d e  s ie te , desde la  A  h a s ta  la  Q inclusive, 
volviendo á  em p ezar su c es iv a m e n te  co n ­
fo rm e v a n  p asan d o  los d ia s , y  siendo á  su 
vez dom inical c a d a  un a  d e  e s ta s  le t r a s  á 
m ed ida que v a n  pasando  los a ñ o s . E n los 
añ o s  b isiestos , e s  d ec ir, de c u a tro  en c u a ­
tr o  años, h a y  dos le tra s  dom in ica les, de

la s  cu a le s  la  u n a  s irv e  p a ra  se ñ a la r  los 
dom ingos desde el p rim ero  de E nero  h a s ta  
el p rim e ro  do M arzo, y  la  o t r a  desde e s te  
d ia  h a s ta  fin do año.

Ciclo lu n a r  —P eriodo de 19 añ o s lu n a re s , 
a l  cabo  d e  la s  cu a le s  la s  lu n a s  n u ev as 
vuelven  á  co incid ir co n  lo s  m ism os d ias 
del añ o  so la r. P o r  e s te  periodo  se conci- 
lia n  los m ovim ientos del so l y  de la  luna, 
de ta l  modo, que se vuelven  á  e n c o n tra r  
a l  conc lu irse  los 10 añ o s  en  e l m ism o sitio  
de l cielo en qu e  s e  h a llab a n  a l p rin c ip ia r­
se. H ay  que a d v e r tir  quo de e s to s  19 años, 
s ie te  son  de trec e  lu n ac io n es y  se  llam an  
intercalares.

A úreo  núm ero.—Es el quo sirvo  p a ra  
d e s ig n a r  el an o  co rresp o n d ien te  del ciclo 
lu n a r . S iendo lo s  a ñ o s  d e  e s te  ciclo 19, 
o tro s  ta n to s  te n ían  que se r  los n ú m ero s 
aú re o s , sucediéndose desde e l uno en  ad e­
la n te  en  su  ó rden  n a tu ra l. So lla m a  n ú ­
m ero  aú reo , porque an tig u a m e n te  e ra n  de 
o ro  los n ú m ero s con que en  A ten as se  se ­
ñ a la b a n  lo s  añ o s  del ciclo.

E p a c ta .—N úm ero  d e  d ias y áu n  de f ra c ­
c io n es ó  p a r te s  de d ia  on quo la s  rev o lu ­
ciones lu n a re s  d ifieren  do la s  so la res. Las 
e p a c ta s  s e  m a rc a n  p o r  m edio de tre in ta
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n ú m ero s, desde el uno h a s ta  el t r e in ta  in­
clusive , <]ue se  co locan  a l lado  de los d ias 
d e l m es en o rd en  re tró g ra d o ; o s  d ec ir, que 
so em pieza p o r el 30 y  luógo se  s ig u e  por 
el 29, etc.

Indicción ro m a n a .—E s un  período d e  15 
años, do quo so h ace  uso  to d av ía  en  ol 
cóm puto  ec lesiástico . T ra e  s u  o rig en  d es­
do el tiem po d e  los rom anos, que llam aro n  
Indicción á  u n a  especio  do tr ib u to  quo 
o x ig ia ii con el ob je to  do p a g a r  á  los so ld a­
d o s quo y a  llev ab an  qu ince añ o s  d e  se r­
vicio.

Corrección G re g o rian a .—La- que hizo en 
e l ca len d ario  e l Sum o Pontífice G rego­
rio  X lll ,  cu  e l a ñ o  de 1582. E! ob je to  fuó 
ig u a la r  ia  m edida de l tiem po co n  el m ovi­

m ien to  del so l, ó p o r  lo  m énos a p ro x im a r­
se  d e  ta l modo, qu e  la  d iferenc ia  fuese 
ca s i in sensib le , ev itan d o  de e s te  modo los 
e r ro re s  on q u e  á n te s  se in c u rr ía , con tando  
por ol ca le n d a rio  Ju lian o , ó se a  de Julio 
C é sar .

C ua tro  T ém p o ra s .—Son los c u a tro  tiem ­
pos de ayuno , p en iten c ia  y  o rac ión , que en 
la s  c u a tro  es tac io n es del a ñ o  fijó e l P a p a  
S an  C alix to , p a r a  r e f re n a r  ol ím p e tu  de 
la s  pas io n es.

V elaciones.—C erem onia  qu e  aco m p añ a  
á  los desposorios, p a ra  o ir  la  m isa  nupcial 
y  re c ib ir  la s  bend iciones del sace rd o te ; 
e s tá  su sp en d id a  d u ra n te  e l ad v ien to  y 
c u a re sm a , época d e  ay u n o  y  de oración.

X.

3 a i L E S  DE NIÑOS.

VNuestra distinguida colaborado­
ra , la señorita Doña Joaquina B al- 
maseda, ha consagrado á este asun­
to en L a  Correspondencia de la 
mañana  un  bonito artícu lo , del 
que extractam os los párrafos que 
siguen:

L a  co s tu m b re  do d is f ra z a r  á  los n iños 
en  C arn av a l en vez do d is f ra z a rse  lo s  m a ­
yores, deb ia  p ro d u c ir lo s  b a ile s  de niños; 
en d ife ren tes  sa lones p a r tic u la re s  vienen 
y a  h ace  a lg u n o s  a ñ o s  ce leb rándose bailes 
in fan tile s , donde .án ad e .A u stria , Isabel la  
C ató lica ó M ad. d e  P oinpadour, to d as de 
tam añ o  m icroscóp ico , b a ilan  con el pes­
ca d o r ó  con el lab rieg o , si no apoyan  su 
a r is to c rá tic o  b razo  en e l hom bro  dcl con­
tra b a n d is ta ; y  h a s ta  los e m p re sa r io s  do 
los te a tro s  em piezan  á  ex p lo ta r  e s ta  cos­
tu m b re  con ex c e len te  re su lta d o , según  
hem os podido a d m ira r  e n  los b a iles  d e  la  
Z arzuela, donde m u ltitu d  de n iños se co n ­
funden  e s ta s  ta rd e s , o freciendo un  ejem plo 
de la  sociedad  a l n a tura l. Los b a iles  de los 
m ayores  tie n en  s in  e l d is fra z  ia  ca re ta ;

los do los n iños tienen  ol en c an to  del tra jo  
s in  m áscara  en  el ro s tro .

E n  los b a iles  d e  n iños la  a le g r ía  es c ie r ­
ta ; e l se n tim ien to  franco ; el quo baila , 
b a ila  con fe; el que se  d iv ie rte , lo d em u es­
tr a ;  el qu e  no  se d iv ie rte , llo ra , b o s te za  y 
se  d uerm e , ó pide, s in  cum plim ien tos, que 
le  lleven  á  c a s a .  E n esto s bailes no  a g u a r ­
d a  la  n iña , qu e  m á s  vale ac aso , á  que v e n ­
g a  u n a  p a re ja  ta rd ía  á  le v a n ta r la  de su  
a s ien to  p o r diez m in u to s : la  n iñ a  qu e  
q u ie re  b a ila r , no  s e  re s ig n a , no  esp e ra ; se  
cu e lg a  co n  e n c a n ta d o ra  fra n q u ez a  del 
niño que no b a ila , y  com ienza el baile  s in  
p re v ia  inv itac ión , te rm in an d o  s in  m ás ce ­
rem o n ias  quo m a rc h a rse  p o r su lado c a d a  
cual; y  s in  em bargo , á  tra v é s  do la  in g e ­
nuidad  de lo s  p rim e ro s  años, vóiise y a  
g e rm in a r  la s  p as iu iie s: ta m b ié n  en  los 
bailes de n iños, la  n iñ a  m ejo r v es tid a  y 
m ás d esen v u e lta  se  ve c e rc a d a  de g a lan es , 
m ié n tra s  la  m ás tím id a  p e rm a n ec e  a l lado 
do s u  m ad re : tam b ién  su e le  su rg ir  un  d is ­
gusto  e n tre  un F ederico  el G rande  de s ie te  
añ o s y  un  M asan ie llo  de la  p ro p ia  edad; 
en  s u  im petuosidad  in fan til, pueden a lli 
m ism o  d a rse  un em pujón  ó un  puñetazo ; 
pero  a l p u n to  in te rv ien e n  la s  fam ilias , y
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unos du lces ó  bom bones a ju s ta n  la  paz 
e n tre  los co n ten d ien te s .

¡H erm osa edad  en qu e  todav ía  no  se p re ­
s ie n te  e l a r te  del disim ulo, ni se  v io len ta 
la  inc linación  con p re te x to  de la  g a la n te ­
ría , com o e l a lm a  se  d ila ta  a! co n tem p lar 
a u n q u e  se a  p o r b reve  espacio , inclinacio­
nes, afecto s, p lace re s  ó  p esa res  qu e  son 
v erd a d , que no obedecen a l  ín te re s  de la  
ra z ó n  ó a l  cá lcu lo  de la  van idad l No e n ­
tra re m o s  á  d iscu tir  si son  ó  no co n v en ien ­

te s  los b a ile s  de n iños; si deben  procu­
ra r s e  p a r a  e llo s  fie s tas  que p roducen  
e m u la c io n e sp re m a tu ra s , liso n ja s  qu ed es- 
p ie r ta n  l a  van idad  y  a sp ira c io n es  im ­
p ro p ias  de la  candidez de Jos p rim e ro s  
años. No es ese el ob je to  de e s ta s  li­
neas , Q uédese p a ra  los m o ra lis ta s  d iluci­
d a r  la  co n v en ien c ia  de lo s  bailes de n i­
ñ o s ; n o so tro s  los ce leb ram os com o todo 
aquello  qu e  ca u tiv a  la  v is ta  y  h a b la  a l co ­
razón.»

p A  BUENA MADRE.

( a p ó l o g o . )

E ra se  un niño trav ie so  
Q ue todo lo revolv ía;
Audaz, colérico, osado. 
Inm odesto  y  c a m o rris ta . 
M a ltra ta b a  á  su s  igua les 
Y á  los m ay o res  p e rd ia  
El respe to , siendo escándalo  
De c u a n to s  le conocían.
Su b u en a  m ad re  t r a ta b a  
De c o rre g ir  ta n  to rc id a  
Inclinación , p resin tiendo  
El cúm ulo  de desd ichas 
Que e sp erab a n  a l rapaz,
Si á  tiem po no d e s tru ía  
T odas la s  m a las  pasiones 
Q ue en s u  co razón  h erv ia n ; 
C uando un  am igo  ind iscre to , 
Sin v e r  el d año  que h ac ia , 
A rg ü y ó  de e s ta  m a n e ra  
A  la  m ad re  dolorida:
—Déjele usted; e s  un niño,
Y no sa b e  todav ía
L o  jfue es bueno ¡¡ lo que es malo: 
S u  raz ó n  e s tá  dorm ida,
Y a l d e s p e r ta r  ¡desde luégol 
Ni com o u n a  pesad illa  
R e co rd a rá  de la  in fancia

L as im presiones m á s  vivas. 
lA c a d a  tiem po lo suyol 
De un a  n iñez a tre v id a  
Se p a sa  á  u n a  p u b ertad  
G rave, s ó r ía y  refloxival 
—Señor,—la  m ad re  c o n te s ta ,- 
Qué p ern ic io sa  doctrinal 
L a educación e s  la  base 
De la  m oral d e  la  vida.
Si la s  n ac ien tes  pas iones 
No se en fren a n , llega  un  d ia  
En que dom inan  a l hom bre,
Y d e  perfid ia en  perfid ia 
Del vicio en e l hondo  abism o 
C rueles Je p rec ip itan .
Sin a r r a n c a r  la  c izaña 
Ja m á s  d a rá  Ja sem illa  
El apetecido fru to .
Ni p ro sp e ra rá  la  v iña  
Si no se poda el sa rm ien to  
Que á  la  cepa perjud ica.
P o r e s o  del h ijo  mío 
Q uiero m a ta r  la s  m alignas 
Inclinaciones, y  as i 
L a b ra r  su  fu tu ra  dicha,- 
Que el que m a la s m añas há, 
T a rd e  ó nunca las oloida.
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. GT UA LI DA DE S.

El Sr. O bispo de A lm oria , d e  paso  en 
e s ta  ciudad , h a  v isitado  el colegio de San 
F rancisco  d e  B orja , quedando  su m am en te  
com placido de los ad e la n to s  de s u s  a lu m ­
nos, á  qu ienes d irig ió  f ra s e s  ca riñ o sas , es­
tim u lándo les á  qu e  co rresp o n d ie ran  á  los 
desvelo s de su  D irec to r y  P ro feso res .

E s te  ilu s tre  P re lad o  fué el que con su 
forta leza sostuvo  los derech o s de la  Ig lesia  
en  C uba y  a ta jó  e l  c ism a  lam en tab le  que 
p o r a lg ú n  tiem po dividió la  is la , m erec ien ­
do se ñ a la d as  a ten c io n es d e  R o m a  y  de los 
fieles h ijo s  de la  Ig lesia .

***
El m iérco les ú ltim o, se  ce leb ró  un baile 

de n iños en e l hotel que e n  la  ca lle  de A yala 
o cu p a  e l S r. D. H ipólito  F in a t, siéndonos 
im posible a l tiem po en que m andam os e s ta s  
lin e as  á  l a  Im p re n ta , d a r  u n a  idea, siqu iera  
s e a  pálida, de ta n  b rilla n te  fiesta .

* f  *
P o r  el A yun tam ien to  de M adrid, h a  sido 

ap ro b ad a  la  ce sió n  d e  un te rre n o , fu e ra  de 
la  p u e r ta  dé A lcalá , e n  la  g lo r ie ta  com ­
p ren d id a  en tro  el cam ino  que conduce al 
R etiro  y  á  la  c a r re te ra  d e  A ragón , p a ra  la 
co n stru cc ió n  de u n a  escue la  d e  n iños y de 
n iñ as , co s tead a  por la  te s ta m e n ta r ia  de 
D. L ú eas A gu irre .

D igna e s  de pro fundo  re sp e to  y  a d m ira ­
ción la  m e m o ria  d e  qu ien  tan  noble uso 
hizo de su  fo rtu n a , y  d ignos ta m b ié n  de 
elogio los celosos te s ta m e n ta r io s  del fina­
do, e n tre  los que reco rd am o s á  los seño res 
G aldo y  O ndovilla, p o r la  eficac ia  y  ac ie rto  
con que v ienen  llenando su  m isión.

***
El e leg a n te  p oeta  y  querido  am igo  n u es­

tro  D. A ntonio  Alcalde V a llad a re s , h adado  
á  la  e s ta m p a  su  p rec io sa  leyen  l a  h is tó rica  
M edina  A z z a k r á ,  p rem iad a  en lo s  ju eg o s 
flo ra les de Sevilla, ce leb rad o s e n  A bril de 
1880, con u n a  p lu m a de oro  y b rillan tes . 
P a r a  c u a n to s  conocen  la s  re le v a n te s  c u a ­
lidades d e  e s te  poeta , n in g u n a  novedad 
o fre ce rá  que les d igam os que su  ú ltim a 
o b ra  tiene  ra sg o s  d e  p r im e r  ó rden .,

•  *
M anuel C a ta lin a , e l em inen te  a c to r  que

d u ra n te  ta n to s  añ o s  h a  d irig ido la  em p re sa  
del te a tro  E spañol, y  que h ace  b a s ta n te  
tiem p o  86 h a lla b a  a u se n te  d e  e s ta  c o r te , 
liaem pezado  á  t r a b a ja r  on el p rec ioso  te a ­
tro  de L a ra .

***
L a Propaganda católica, de P a le n c ia , 

a c a b a  de p u b licar un  nuevo lib rito  so b re  E l 
a y u n o ,  co n sag rad o  á  d e m o s tra r  en  u n a  
c o n v e rsac ió n  fam ilia r lo qu e  éste  debe se r  
d en tro  del ca to lic ism o . E s te  folleto , noveno 
de la  colección, se  vende a l  p rec io  d e  dos 
c u a r to s .

E l te a tro  M artin  s ig u e  m uy  co n cu rrid o , 
por la  b u en a  elección  de o b ra s  re p re se n ta ­
d a s  en el m ism o y o l ac ie rto  con qu e  lo son .

E n  el de M adrid , la s  rep re se n tac io n e s  
se  c u e n ta n  p o r llenos, y  puede dec irse  que 
h a  log rado  a r r a ig a r  en el populoso b a r r io  
en que se  e n c u en tra .

M iss Zffio, la  v a le ro sa  y  s im p á tica  g im ­
n a s ta  del te a tro  do la  Z arzue la , rec ibe  u n a  

O v a c i ó n  c a d a  noche que e jec u ta  su s  a r r ie s ­
gados ejerc ic io s.

En e l E spañol, s ig u e n  los en say ó s  del 
n uevo  d ra m a  de E ch eg aray .

** *■
L a Sociedad e l Progreso d e  la JuDeníud, 

fu n d ad a  h á  poco p o r los a lu m n o s de p r i­
m er añ o  d e  D erecho y  F ilosofía  y  L e tra s , 
se  reu n ió  el ju e v e s  3 del c o rr ie n te  en el 
local d e  El F o m en to  de la s  A rtes , bajo  la  
p resid en c ia  d e l ilu s tra d o  c a te d rá tic o  d e  la  
U n iversidad  S r. D. M iguel de M o ray ta . Se 
dió le c tu ra  á  v a rio s  tra b a jo s  en p ro s a  y 
verso , e n tre  los que reco rd am o s u n a  e ru ­
d ita  b io g ra fía  del in s ig n e  d ram á tic o  D. P e­
dro  C alderón  de la  B a rc a ,—á cu y a  m em o­
r ia  la  reu n ió n  se c o n s a g r a b a ,- d e l  Sr. Ruiz 
Jim énez, y  u n a s  lindas déc im as de n u e s tro  
jó v e n  co lab o rad o r D. R a fae l A ballan , la s  
que p o r au sen c ia  de su au to r  leyó el se ñ o r 
O ssorio  y  G allardo . L a m u ltitu d  quo lle n a ­
ba  ei local sa lió  co m p le tam en te  sa tisfech a  
de los a d e la n to s  d e  los jó v e n es  esco la res , 
y  e l bello se x o , que se h a lla b a  r e p re s e n ta ­
do m uy  d ig n am en te , fué obsequiado con 
p ro fusión  de bouqueta.
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112 EDUCACION Y RECREO.

S O L U C I O N E S  í  L O S  J U E G O S  DE I M A G I N A C I O N
DEL N Ú M ERO A N TE R IO R .

C h a r a d a  p r i m e r a .— f i a r r a n c o .
Id e m  s e g u n d a .— ¿ á /íf fo .
Id e m  t e r c e r a . —P o r t e r a .

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S .

M asa.
Am or.
Sota.
A rar.

F U G A  D E  C O N S O N A N T E S .

Ciego p in ta n  a l am or,
Y  es tam b ién  c ieg a  la  fe.
¿Quién, no siéndolo, f ia rá  
E n  p a la b ra s  de m ujer!

H an rem itido  la s  so luc iones y  obtenido 
el reg a lo  prom etido : D oña M agdalena B a r­
z a n a lla n a , D oña  Je su sa  y  D oña E n c a rn a ­
ción de G randa, D. Ju an  Ib a r ra , D. Josó 
L lo re t y  D. L u is D. A rgüelles.

N U E V O S  J U E G O S  DE I M A G I N A C I O N .  

C H A R A D A S .

I.
T engo  un  p rim era  q u e  d a  

S iem p re  un  tercera  bem ol 
Si v e  de segunda tercia

L a  e s ta tu a  que tengo  yo.
Quó todo’. A caso c re e rá  
'ío se r  o b ra  d e  escu lto r.

II.

P rim a  dos tres  me a g ra d a ; 
P r im a  dos cu a tro  e s  bella; 
Tercera cu a r ta , jje rm osa,
Y todo e s  u n a  perla .

m.
L a  prim a  cuarta  de dos 

C uatro  p arece  u n a  todo 
Con tres dos ard iendo  d en tro  
Según  re lu cen  su s  ojos
Y la  palidez que encub re  
Con dos p r im e ra  m uy bobo.

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S ,

P rim e ra  en  el cam po  am ono , 
L a se g u n d a  un d iab lo  es,
El s e r  te rc e ra  e s  m uy bueno 
Y en  c u a r ta  apellido  ves;
L a q u in ta  te rr ib le  m al 
A  un  pueblo en te ro  causó 
P o r la  h e rm o su ra  fa ta l 
Con que V enus l a  dotó.

I.as  so lu c ion es én teg  d e l d ia  t í  d e  M a n  >.

Joaqu ín , m uchacho  ju ic io so  
Y am ig o  d e  tr a b a ja r .
Solícito  y  o rgu llo so  
Al cam po  conduce e l p a r  
De P a ja rito  y  Goíoso.

A unque á  su  y u n ta  no a lcanza . 
Soñando v a  el buen  Joaquín ,
A qu ien  m ueve la  esp e ran z a  
E n  que h a  de te n e r  a l fin 
M uchas tie r ra s  de lab ran za .

Madrid: íg s i . - lm p . ¿e  Moreno y  R o ja i, I t a t e l  ¡a Católica, 10.
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